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EN MI AYER

Ayer te vi en mi deseo innato de tenerte aquí a mi lado mediante un suspiro, ayer sólo ayer, 
porque hoy ya estás aquí en mi amanecer, el mismo que un día me motivo a quererte…

Ayer te vi y supe en mis deseos, que tú, solamente tú has estado en algún lugar, aquel que 
me mostró el camino para llegar a ti. Amor siempre has estado y yo, lleno de engaños, pero 
a la vez lleno de sonrisas, tus sonrisas, mi único motivo para  caminar por aquel sendero, tú 
y solo tú…

En la vida y en mi ayer, y solo en mi ayer tú porque te recuerdo como mi primer amor, que 
siempre me ha mantenido en pie para vivir en un presente contigo y continuar tomados de 
tu mano porque a pesar de todo sigo delirando con y en tu nombre. Contigo y sin ti es algo 
bello y aunque todo no sea siempre del mismo color, aquel loco enamorado del amor sigue 
tras tus pasos tratando constantemente de entretenerte de la mejor forma; siempre luchando 
por una sonrisa tuya.

Continuamente me he mantenido aquí con mi ayer de ti y con mi presente impregnado de  
ti, eres el motivo de un futuro terso y de sueños suaves, aquí me he mantenido en pie en mi 
locura de escribirte centenares de  versos, en mi propósito de ponerle nombre a tus delirios 
de sonrisa; pero siempre impregnado de tu suave aroma y de tu dulce voz. Y te amo como 
un fiel cuentero que nunca le encuentra fin a sus narraciones y que en ellas descubre lo que 
le falta para vivir; así me mantengo y estaré siempre, porque muero y aún quiero vivir junto 
a ti en esta la gran batalla de mi ayer…
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DE TI

De tu negro, mi blanco,
de tu infierno, mi cielo,
de tus ojos, mi camino,

de tus labios mi destino,
de tu muerte, mi vida,

de tu lado malo, mi lado bueno,
de tu izquierda, mi derecha,

de tu árbol, mi raíz,
de tu corazón mis poemas, 

de tu aroma, mi aire,
de tu avaricia, mis cadenas,

de tu poco, mi todo,
de tus te quiero, mis te amo,

de tus besos, mis nubes,
de tus abrazos, mis estrellas,

de tu voz, mis acordes,
de tu boca solamente un sí

cumpliendo la profecía de los ríos invisibles.

A TU RECUERDO

Mis lágrimas se derraman y mi alma da un vuelco al recordarte, te encuentro a ti en cada 
sueño y en cada suspiro, los días pasan y en mí no cambia nada, pero las circunstancias 
tampoco parecen hacerlo…

Tengo un recelo extraño de perderte para siempre, tengo miedo de saber que el día más 
inesperado en mi cielo no pare de llover, simplemente tengo duda de saber que el efecto de 
esta causa ya no vuelva a ser el mismo…

Me opaco al recordar que tus gemidos ya no volverán a ser mi presente, me hiere el sólo he-
cho de sentirme incapaz de ya no significar lo que por un día llegué a significar para ti; son 
tantos miedos que acaban conmigo, pero a la vez son tantas sonrisas que tú dejaste grabadas 
en mi corazón…

Las heridas duelen aún más cuando se tratan de ti, las sonrisas huelen aún más cuando tú 
estás aquí, como antes y como ahora en mí, te recuerdo ya que el viento me hace recordarte 
pero te amo porque la vida me hace amarte…
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Y TU NO ESTAS AQUÍ

Como me lo dice la noche triste y taciturna, sólo basta con alzar la mirada y leer en las estre-
llas tu nombre y ver en la luna tu rostro, para saber, y en mi locura de amarte poder entender 
que tú no estás aquí. 

Como cae la noche fría y oscura, escuchando solo el llanto de mi corazón, así estoy y así te 
seguiré esperando ¡triste y desolado! Y todo porque tú no estás aquí a mi lado.

Gracias a la noche que me abriga con su frío, gracias al silencio de la noche que me acompa-
ña en mi soledad, gracias a ti porque me hiciste vivir aun mintiendo, gracias por hacerme 
creer tus mentiras y sacar de mis labios una sonrisa.

¡Y sí! Bajo esta misma noche te seguiré esperando, bajo las mismas estrellas te seguiré miran-
do, pero solo bajo la misma noche, desearé no seguirte amando…

A LA VEJEZ

A la vejez le digo, que espere por mí, porque aún estoy joven y con ganas de vivir.

A la vejez le digo que no se impaciente, porque he vuelto a ser niño, tan rápido como de 
repente…

A la vejez le digo, que sólo podrá con mi cuerpo, y aunque lleno de arrugas y canas, mi co-
razón seguirá con más ganas, ganas de volver a sonreír como cuando era un niño…

A la vejez le digo que huele a olvido, por eso le doy gracias a Dios por haberme hecho dis-
frutar todo lo vivido y porque a pesar de mi fatiga, él está conmigo…

A la vejez le digo que no llegará sola, que vendrá con la mañana y su más fresca aroma…
A ella le doy mi poesía y le entrego, en cada verso, toda mi alegría, porque  siendo viejo me 
volvieron a llamar niño ¡Soy un niño!…


